
Notas del mes 

Sobre unas declaraciones 

En unas declaraciones del escritor Torres Rioseco formuladas 

a un magazine ean tiaguino acerca de la litera tura chilena el alu­

dido profesor de la Universidad de Berh:eley, expresó algunas opi­

niones literarias un tanto desfavorables que han sido duramente 

rebatidas. El escritor T or.:-es Rioseco, excedió induda.blemen te 

la medida de su natural ponderación y equilibrio de juicio y 

lo� impugna.dores a s u  vez. rebn. tieron con argurnen tacio�es muy 

violentas lae opiniones a que. hacemos referencia. Tal vez ha 

contribuído en mucho a esta irritabilidad, el tono general del 

ambiente de hecho exacerbado .por la política y por las divisio­

nes de grupos de los propios escrito res y la falta de serenidad 

para considerar las declaraciones de T arres Rioseco. que son 

en Ci!ltc caso de un tono estrictamente personal. La 1i tera tura 

chilena no ea tan mala como se cree. puesto que tiene nom­

bres bastan te altos en la geog·rafía del con tincn te Y obras que 
la redimen de t.'.i.n tos o tros pecadi1Ios comunes a todas las lite­

raturas de I-Iispanoamérica. 

Hay que considerar que el ambiente nunca ha sido fnvora­

ble al escritor. Nunca se le ha reconocido su trabajo en la. for­

ma ceñida en que ea frecuente en los an-1 bien tes europeos. Si 

un profesor chileno que reside años en el extranjero, expreB:il a 

su regreso algunas opinioneo desfa, ora bles a la literatur.l patria, 

peca con exceso al juzgarla como lo ha hecho. Dejamos cons­

tancia que en ningún caso con inala [e. No todos los nombres 

14 

https://doi.org/10.29393/At193-18NMRA10018



2/Q Atenea 

que figuran en la historia literaria del último cuarto de siglo. 

son .nombres en absoluto limpios de sombras. Pero en el cuadro 

gener�l de· la litera h1r2. estos nombres señalan los puntos cul­

minan tes del proceso artístico así como todo el grupo de escri­

tores que rodea a aquéllos. represen ta en conjunto un esfuerzo 

del cual no es posible expresarse con Egereza y con mordacidad. 

Si estos 'pueblos tuvieran una tr1dición literaria como la euro-

pea de gran e�vergadura estética· y íi.losófi.ca. podría discutirse 

con severidad. la obra de cada uno de los que se ha:n entrega­

do a la tarea de creación. l-Iay quienes desearían en contrar en 

lós escritores hispanoamericanos, las perfecciones de forma y la

intensidad de conceptos que encuen tra:n a cada paso en sus lec­

turas europeas. Ello es difícil. La Ji tera tura de estos países 

puede decirse que apenas cuentan medio siglo de existencia 

formal. 

En resumen. las opiniones vertidas en torno a las decla­

raciones -de Torres Rioseco r.o fueron felices. Tampoco lo fueron 

las del propio profesor de Ji tera tura de la Universidad de Ber­

keley. En 2.mbos casos. especíalrnen te en los impugnadores. se 

sobrepasó el límite de la decencia y de la serenidad. Dimos un 

espectáculo sabroso para los que siempre piensan que nuestros 

escritores no viven en armonía sino en p�rpetua posición de 

a taque y de negación. y es to es sensible. 

Una novela psicoló(!ica 

No hay en la literatura chilena una contribución muy con­

siderable a la novela ps1cológic2. No ha sido ésta del gusto 

de los escritores. Tampoco existen. como ya se ha dicho por un 

crítico chileno. psicólogos del amor. Pasan pocas mujeres por 

las no velas o cuentos nacionaies y si algunas se _des1izan-es la

expreEión-no lo hacen en profundidad. Son expresiones super­

ficiales. Pepita Turina ha publicado su novela Zona· íntima (La 

Soltería) que nosotros juzgamos un aporte valioso al estudio 



211 

psicológico_ de un temperamento femenino. Es. p·ues. esta nove­

la una de las pocas manifestaciones de tipo Íntrospecti vo y me­

rece .ser señalada a los ,lectores. La vida de una mujer soltera 

ha sido expurgada por Pe pita T urina en sus más recónditos 

pensamientos. Escenas y momentos están trazados con innega­

ble penetració�. y aun cuando el estilo novelesco no es ceñido 

ni es flexible. hay en cambio una singular naturalidad y una 

fuerte independencia para tratar los aspectos. 11amados esca­

brosos. de una existencia de mujer. 

Lettres fra n'raises 

Ha a parecido en Buenos Aires el primer número de la re­

vista Letres Franfaises que dirige el conocido escritor Roger Cai­

llois. E.eta revista recoge el r1 tmo de la cultura francesa. perdi­

do un momento en medio de la hecatombe brutal de los úl ti-

mos tiempos. Recoge su ritmo en América. lo cual conhrma en 

cierto modo la expresión de Kaiserling': «América esperanza 

del futuro'°>. Una presentación pulcra. elegante. Las :hrmas c;_ue 

exornan eeta primera en treg'a son de las máe valiosa25 en el ín­

dice de los escritores europeos y americanos. Encon tr?,mo.e en 

este primer número correspondiente a julio. mag'níh.cos trabajos 

de' André Gide c:Sur une dehni tion de la poesie»: de J ules • Su­

pervielle el escritor uruguayo. «Poesies»: de André Malraux: 

4'.La Fosse a Tanks»: de Victoria Ocampo: (\Racine et Made-:­

moiselle:.>, de Roger Caillois: «Po�r une Esthetique Severe:o: de 

Dostoiye"\vsky: 4:La Barbarie en Europe> y una nutrida Y muy 

bien iseleccionada sección: «:Revue des Revues». 

Esta ·revista se edita en Buenos Aires bajo 
de la revista Sur que dirige Victoria Ocampo. 
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